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NUESTRO GRABADO 
Al lado de las grandes joyas arquitectónicas del 

•rte cristiano que recuerdan la fe y el entusiasmo 
de nuestros mayores, y que esmaltan, por decirlo 
atí, nuestro hermoso suelo, algunas de Us cuales 
hcfnos hecho ya admirar á nuestros lectores, bien 
pueden y ánn merecen figurar por las analogías 
del estilo y del origen, ciertos monumentos no 
nnénos subliines j grandiosos del extranjero, re­
presentaciones igualmenie de otros siglos y otros 
ideales. 

Entre ellos creemos digno de figurar en primera 
Wnea la bellísima catedral de Durham, una de las 
•nás característicasque existen en el Reino-Unido 

-̂  las márgenes del pintoresco rio Wear, y á 
«>nos 600 kilómetros próximamente de la capital 
*lc la Gran Bretaña, háilíisc situado Durham, capí-
*sl del condado de su nombre. 

Esta notable población debe sú nombre y 
'•u orfgen á los monjes de Lindisfarne, que 
allá por los remotos años de 997 establecir- :--^i 
ron allí su residencia huyendo de la terrible 
persecución de los normandos. r S 

Asignan, sin embargo, á la referida ciudad ^^^, 
«Igunoí cronistas m.<s remoto origen, supo- T .r 
oiendo que empezó á existir cuando las le- ~ ^ 
gtones de Roma ocuparon y subyugaron la "̂^ 
Inglaterra. íj^. 

Sea de ello lo que quiera, lo cierto y lo Z" 
indudable es que del establecimiento de los ¿i-ií 
wonjes data la era de su prosperidad y gran- f^-^' 
deza. i ^ 

Las obras de la catedral empezaron á eje­
cutarse corriendo el siglo xi, pero la fachada 
principal que es la que está representada en 
nuestro grabado, fué construida dos siglos 
«aás tarde. 

*Jna rápida ojeada basta para comprender 
<lue el estilo de dicha obra es el gótico, pero 
no el gótico bizantino, cuyas labores exqui­
sitas pueden admirarse en los soberbios pa­
lacios y templos de Veiiecia, ni el gótico 
írabe que muestra sus esplendores en mu­
chos de los principales monumentos de la 
España cristiana, ni, por último, el g*tic<i 
'lemán, cuya esbeltez y gallardía resalun en 
la» suntuosa» catedrales de Colonia y Stras-
bwrgo, sino «1 delicaiio gótico en él ^uc se 
combinan formando armonioso conjunte los 
primores del ornato <on la severa seticilUz 
del estilo. 

En este género es «no de los más acaba­
dos monumentos de Inglaterra. 

Sus dos torres esbeltas y cuadradas^ coro-
•adas de almenas, y sus fortísimos muros 
así como los dem^is detalles de su •rnamcn 
tacion, recuerdan, por una parte, ios tem 
píos que pueden pasar por fortalezas de li 
época de nuestras legendarias luchas con 1..-
huestes mahometanas, y por otra los delica­
dos primores de estilo que distinguen Us ca­
tedrales de Colonia y Burgos. 

Como pueden comprender nuestros lecto­
res, ppr lo que dejamos dicho, y por la sim­
ple inspección del grabado, la catedral de 
Durham, lo mismo quelos demás monumen­
tos de su clase, son dignos del más detenido 
estudio por la originalidad de sus formas y 
por su interés arquitectónico. 

CRÓNICA CIENTÍFICA 
L" Sociedad vroieclora de los animalts en 

Londres.—La estadística minera en Jngla-
'If**-— Importaitcia de la vactutacion.— 
i-l^tableeimiento de un obseryalo-io en e¡ 
iLlna.— Triangulación Suija. 

Hace poco celebró una solemne reunión, 
«n la gran sala de .Saint-James Hall, la So-
c»dad protectora de |« , animales dt Lón-
drcs. 

Entre Jos invitados figuraban el Príncipe y Prin­
cesa de Galles, el Príncipe Alberto Víctor, el Prín­
cipe Jorje y Lady Burdett Contts, Presidenta de la 
Junta de damas de la Sociedad. 

El Comité directivo había promovido »n con­
curso er.tre los alumnos y maestros de las escuelas 
de la capital, escogiendo el siguiente tema: eCómo 
debe conducirse el hombre con las animalest. 

.'Vntes de proclamar los nombres de los agracia­
dos ó premiados, el Príncipe de Galles pronunció 
un ligero discurso felicitando á lord Aberdarc, pre­
sidente de la asociación, y á los promovedores del 
concurso. 

De las 2.5oo escuelas exi.stcntes en Londres, han 
tomado parte en el concurso 3oo, suministrando 
unas 10.000 memorias. 

El Príncipe ha'hecho constar tan brillante re­
sultado. «Esto, dijo, da bien claro á entender que 

en los maestros existe el deseo y la preocupación 
de inspirar en las almas de los niños principios de 
dulzura y de bondad, no sólo con respecto á sus 
semejantes, sino también con respecto á los ani­
males, á los que tantos beneficios debe el hombre.» 

• « « 
El Inspector general da Minas de Inglaterra ha 

publicado la memoria anual de 1879. De los datos 
en ella consignados, resulta que el número de per­
sonas empleadas en trabajos mineros, tanteen In­
glaterra como en Irlanda durante dicho año_, ha 
ascendido á 523,870. El número total de acciden­
tes graves han sido 843, y el de muertos á conse­
cuencia de los mismos, 1.037,0 sea 39 accidentes 
menos que en 1878, y 453 muertos menos también. 

La estadística de los productos mineros obteni­
dos en dicho año, es la siguiente: 133.720.393 to­
neladas de carbón, 1.455.003 toneladas de arcilla 

•^S3: 
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refractaria; 9.3S7.766 de minerales de hierro. 
803.207 de esquistos y algunas piritas de hierro. 

* » » 
En el Congreso de higiene que acaba de cele­

brarse enTurin, la profilaxis de la viruela es una 
de las cuestiones que más han excitado el interés 
de los higienistas, entre tos cuales han sobresalido 
los franceses por la unanimidad con que han de­
fendido la vacunación obligatoria. 

La epidemia de viruela, que durante el pasado 
invierno atacó á gran parte de la población de Pa­
rís, hizo pensar en la necesidad de libra .-se >'e sus 
terribles efectos; y habiéndose observado qjc , á 
pesar de las grandes facilidades que la aglomera­
ción en los cuarteles ofrece para la propagación de 
esta enfermedad, no produjo un solo caso de de­
función entre los individuos del ejercito, mientras 
que la población civil fué diezmada de un mod<> 

cruel, M supuso por la mayoría de los mé" 
z^^ dices ilustrados qne la causa de este fenó-
^̂^̂ M̂ meno debía en centrarse en la vacunación, 
.•'"á mirada con punible indiferencia por las fa. 

milias, y practicada con gran escrupulosidad 
en los soldados. 

Esta suposición dio lugar á que se presen­
tara en la Cámara de los diputados un p r o . 
yecto de ley declarando obligatoria en Fran 
cia la vacunación y revacunación, el cual ha 
obtenido la aprobaciondel Congreso de T u -
rin,en donde sólo se han puesto objeciones 
relativas á las dificultades de aplicar la ley, 
y no á la bondad ni á la necesidad de ella. 

Para comprender su importancia basta re­
cordar que en Alemania sólo se cuenta se­
gún el Dr. Finkelburg un caso de muerte, 
de viruela, por cada cinco millones de habi­
tantes, y que en Suecia es insignificante la 
mortalidad debida á esta causa, siendo tanto 
en una como en otra nación obligatoria la 
vacuns. En Polonia, las compañías de segu­
ros sobre la vida, niegan la admisión en la 
sociedad i los no vacunados, y en Rusia 
misma, dondela higiene está casi tan descui­
dada como en España, se ha adoptado tam­
bién el principio obligatorio, cotr.o neccsa. 
rio á la salud pública. 

» • 
El profesor Silvestri escribe desde Ñapóles 

al Daily-ye»'s, que dentro de poco se esta­
blecerá un observatorio sobre el Etna, cos-
teade por el gobierno y la provincia de Ca­
tana. 

El fin de este establecimiento es el estudio 
de la Vutcanolo^ia. Estará en comunicación 
con las pequeñas estaciones sísmicas situa­
das en los flancos de la montaña, y éstas á 
su vez con una estación volcánica que se es­
tablecerá en Catana. 

El observatorio estará dividido en tres 
secciones científicas: vulcanografía, astrono­
mía y meteorología, y será agregado ^ la 
Universidad de Catana, bajo la dependencia 
del Ministro de Instrucción Pública. 

Bajo la dirección de nuestro compatriota, 
el distinguido general y hombre de ciencia, 
D. Carlos Ibañez, han tenido lugar en Suiza 
acertadísimos trabajos geodésicos, á fin de 
medir la base de la red de triangulación 
Suiza. 

Dicha base se ha determinado dos veces 
con completa independencia, arrojando la 
primera 240o'o87 metros, y la segunda 
2400*085, ó sea una ligerísima diferencia 
de 5 milímetros. 

El instrumento con que se han llevado á 
cabo dichos trabajos, ha sido inventado por 
el referido general, el cual lo ha puesto i 
disposición de los oficiales suizos del Cuer­
po de Estadística. 


